
 

 

 

 

Iris 

Algarabía de agosto. Manos de fuentes y heno. Las 

últimas cerezas, menta y conversaciones (escalones de 

piedra, junto a las campanillas). Mi madrina (pan dulce, 

anís de guindas y mágicas rosetas entre berzas y leña), la 

anciana bruja (arañas, leche y hierbas de su huerto) y la 

vecina loca que cantaba y la mudita que nos sonreía… 

Luciérnagas, falenas, mariposas…  

Entonces, llegaron el agua y la luz y la propuesta de 

ampliar el cementerio, junto al río, donde convergen 

todos los caminos. Aquellos que seguimos…  

Volvemos para encontrarnos en las sendas 

interiores de las moras y los pájaros.  
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